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			Ni siquiera la peor resaca de su vida había conseguido borrarle la sonrisa a Sloane Kelly. 


			La mujer permanecía inmóvil, con las manos cruzadas a la espalda en una postura propia de una directora de seguridad, en una plataforma ceremonial erigida en el interior de uno de los muchos muelles de atraque de la Nexus. 


			Hasta el día anterior, los muelles habían estado repletos de naves, todas ellas atestadas de personal, trabajadores y equipo. Durante los últimos preparativos, Sloane había mantenido una reunión con los oficiales de seguridad, repasando una vez más todos los procedimientos hasta estar convencida de que todo el personal sería capaz de repetirlos incluso estando dormidos. 


			Aquel encuentro había sido innecesario, y Sloane lo sabía. Había trabajado muy duro para asegurarse de que sus hombres estaban a la altura de las exigencias de la Iniciativa, y estos no la habían decepcionado. Cuando el último elemento de la lista de verificación hubo sido tachado y la enorme estación espacial fue declarada apta para el lanzamiento, todos los equipos estaban sobradamente preparados. 


			Años de planificación. Incontables horas, meses y años de trabajo. Cientos de miles de solicitudes y todos los recursos necesarios para revisarlas. Sloane jamás había visto nada parecido, y todo ello dedicado a un único objetivo: la Nexus. Era una estación más pequeña que la Ciudadela pero más avanzada y optimizada de lo que nadie había sido capaz de imaginar. Incluso sin estar terminada, con sus enormes corredores y pabellones replegados y retraídos para el viaje, la nueva estación constituía un espectáculo digno de ver. Cuando llegaran a Andrómeda la construcción se retomaría de nuevo, desplegando todas las partes de la Nexus para convertirlas en enormes centros y bloques residenciales completamente funcionales. 


			Pero, antes de que eso ocurriera, la Iniciativa Andrómeda tendría que ponerse en marcha. De modo que allí estaba ella, de pie en aquella plataforma y con una sonrisa que no conseguía borrar del rostro (y con una terrible resaca oprimiéndole la frente). El malestar que sentía era tan real como todo lo demás. Aquello no era un sueño. 


			Era un maldito milagro. 


			Y ella era la directora de seguridad. Solo quedaba una última nave en el muelle. El interior cavernoso de la Nexus devolvía un eco al que no estaba acostumbrada, convirtiendo los susurros en gritos y las palabras en ondas que se expandían como ondulaciones en el agua. La Hyperion zarparía tan pronto como todo el mundo se hubiera despedido, llevándose consigo al pionero humano y al resto de la tripulación. 


			Jien Garson, fundadora de la Iniciativa Andrómeda y una mujer imponente, estaba justo delante de Sloane. Abrazaba a Alec Ryder como si fueran viejos amigos, al igual que había hecho con los demás pioneros antes de que zarparan en sus respectivas naves. Comparada con Ryder, Garson resultaba casi ridículamente pequeña. Incluso Sloane era más alta que ella… Con todo, su estatura no la convertía en una figura menos impresionante. 


			Finalmente ambos se separaron, extendiendo los brazos con las manos aún cogidas e intercambiando unas últimas palabras. 


			Sloane no pudo oír lo que decían, aunque consiguió leer la expresión de sus rostros. El de Garson era todo esperanza y emoción, el de Ryder no tanto, aunque siempre había sido así. Sloane nunca había dado importancia a aquella actitud distante. 


			Resultaba divertido verlos en aquel momento, tan profesionales y diplomáticos. Ahora todo era cortesía, a diferencia de la noche anterior en la fiesta de despedida. Miles de colonos y sus respectivos amigos y familiares se habían reunido para una última noche de diversión antes del lanzamiento de la misión. La última noche del año 2185 d.C. sería, para todos los miembros de la Iniciativa Andrómeda, la última que pasarían en la Vía Láctea. 


			Cuando la Nexus llegara a su destino, todo aquello —aquella gente, sus familias y todos los problemas de esa galaxia— quedaría seiscientos años atrás, perdido en un pasado a millones de años luz de distancia. 


			Ahora que se percataba de ello le resultaba una idea imponente. Algo sobrecogedor e incluso espeluznante. No es que Sloane tuviera miedo. Apoyó todo su peso sobre ambas piernas, se irguió y se recompuso. No tenía miedo, más bien estaba… 


			Ansiosa. 


			Una nueva galaxia. Un nuevo comienzo, tanto para ella como para los demás. Como directora de seguridad, Sloane tendría mucha influencia, a diferencia del trabajo repetitivo que había desarrollado antes. Había nacido demasiado tarde para ser alguien importante, y la habían colocado al final de una larga hilera de vejestorios uniformados que solo sabían litigar en torno a viejos rencores. Y aquella era solo la parte humana del problema. 


			«Esta vez», pensó, «las cosas serán diferentes. Tomaremos mejores decisiones.» 


			Ya no habría más conflictos entre especies. No más viejas vendettas, ni piratería; no más asaltos skyllianos. Esta vez tendrían la oportunidad de hacer las cosas bien, empezando por una estación repleta de colonos que compartían un mismo sueño y habían sido elegidos expresamente para aquella misión. 


			Sloane no estaba sola. Todos los colonos se habían inscrito movidos por la esperanza de encontrar algo diferente. Algo mejor. Puede que todos lo ocultaran bajo una máscara de orgullo, dedicación o quizá puro entusiasmo, pero Sloane lo sabía. 


			Solo había hecho falta una fiesta de despedida para que todos se quitaran aquella estúpida máscara. 


			Todo el mundo había querido organizar una fiesta que nadie pudiera olvidar. Y eso fue lo que hicieron. Bueno, excepto por esos momentos de euforia que la juerga, como toda gran celebración, había borrado de su memoria a modo de peaje. Sloane tuvo que contener la tentación de llevarse las manos a las sienes. Airear su terrible resaca el mismo día del lanzamiento no le conferiría una imagen demasiado profesional. 


			«Tampoco soy la única.» 


			Jien Garson tenía buen aspecto, pero Sloane habría apostado su cargo a que a ella también le daba vueltas la cabeza y le ardía la garganta. No obstante, resultaba difícil percibir en su cara cualquier signo de malestar. La mujer finalmente se separó de Ryder y se colocó junto a Sloane con una expresión que disimulaba a la perfección todos los excesos de la noche anterior. Cuando levantó la vista hacia el grupo de oficiales al mando de la Nexus, todos ellos en fila junto a Sloane, las luces de la cubierta iluminaron sus mejillas y su piel oscura, dándoles una expresión de júbilo. Ni rastro de cansancio ni de dolor de cabeza, ni siquiera un atisbo de mareo en su mirada inteligente y perspicaz. 


			Aquella mujer era mucho más fuerte de lo que parecía a simple vista. Mucho más de lo que Sloane había pensado en un principio. Vaya si se había equivocado con ella. Daba igual lo que dijeran el Consejo o los inversores privados, la Iniciativa de Andrómeda era su misión: fue Garson quien propuso la idea y la hizo avanzar pasando por encima de montones de detractores y superando montañas de burocracia, movida únicamente por su inquebrantable fuerza de voluntad. Incluso había conseguido convencer a Ryder para que se uniera como pionero humano (todo un logro teniendo en cuenta su conocida obsesión por infinidad de proyectos secretos propios). A todas luces, Ryder había sido un activo muy valioso antes de perder a su mujer, cuando se quedó solo con sus dos hijos y solo Dios sabe cuántos demonios en su cabeza. 


			Sloane recordaba haber oído a los miembros del comité apostando si se uniría o no a la Iniciativa. Su designación como N7 llevaba consigo un enorme peso, pero él mismo también soportaba una gran carga. Tras unas pocas reuniones con él, Sloane comprendió que aquel hombre no debía ser tomado a la ligera. Ahora, con un Ryder que, de pie junto a Garson, incluso parecía entusiasmado, Sloane pensó que pocas personas emprenderían aquel viaje teniendo menos que cuando comenzó todo. Por otro lado, había oído que sus hijos también se habían unido al programa. Probablemente fue eso lo que hizo que finalmente pasara por el aro. O quizá fuera al revés, ¿quién sabe? 


			Con hijos o sin ellos, sospechaba que trabajar con Ryder no resultaría tan sencillo como pensaba el comité. No le hacía falta ser adivina para saber que aquel hombre tenía una personalidad impaciente. Probablemente aquella ceremonia de despedida le estaría sacando de sus casillas. «Acabemos con esto y empecemos a trabajar de verdad» era una de sus frases preferidas. 


			Siempre había más trabajo de verdad. 


			—Bien —dijo Ryder al tiempo que se frotaba las manos—. Hora de irse. Pongámonos a trabajar de verdad. 


			La sonrisa tenue que esbozó Sloane fue recibida con una mirada de asombro —ni siquiera estaba segura de que la hubiera reconocido— y con una inclinación de cabeza. Ella se la devolvió. 


			Como si aquel gesto de cortesía se le hubiera quedado grabado en la mente, Ryder repitió la inclinación de cabeza con los demás miembros del equipo. 


			—Buen viaje. 


			Garson no se cortó ni un pelo y le dedicó una mueca burlona. 


			—Nos veremos al otro lado. 


			Para sorpresa de Sloane, la impaciencia de Ryder dio paso a una breve sonrisa. 


			Fuera lo que fuera lo que encontraban tan gracioso, no duró mucho. Tras unos pocos minutos más de despedidas y buenos deseos, todo terminó. Finalmente Ryder embarcó en la última lanzadera, que zarpó sin mayores ceremonias. Él tenía su propio trabajo que atender dentro de la Iniciativa, y la Hyperion zarparía poco después que la Nexus. 


			El plan a seguir era bastante sencillo: la Nexus llegaría antes que todos a Andrómeda, donde completaría las últimas fases de su construcción desplegándose como un origami. Los pioneros llegarían poco después para anclar sus naves arca a la estación central. Cuando esta estuviera totalmente operativa serviría como centro logístico y de operaciones para la colonización de la nueva galaxia: la Ciudadela de Andrómeda. 


			Pero mejor. 


			A Garson no le gustaba que la gente se refiriera así a la Nexus, y Sloane comprendía bien por qué. La Ciudadela cargaba con un bagaje muy pesado para mucha gente, ya fueran humanos o de otras especies. Los tejemanejes políticos, los esfuerzos de los miembros del Consejo por pisotearse unos a otros —o por aislar entre todos a los krogan—, la estúpida idea de que los humanos eran «demasiado jóvenes para soportar tanta responsabilidad»… 


			Sloane movió la cabeza a ambos lados, como tratando de sacudirse el enfado. La lista era larga y el número de muertes asociadas a esta era aún mayor. 


			La Nexus sería todo lo que la Ciudadela no había conseguido ser. 


			Contempló cómo las compuertas del hangar se cerraban tras la lanzadera de Ryder. Un escalofrío de adrenalina se extendió por todo su cuerpo, poniéndole la piel de gallina. 


			Aquello era todo. El único modo de abandonar la Nexus hasta dentro de mucho, mucho tiempo. Sloane no conseguía apartar la vista, todos los presentes contemplaron la estela luminosa de los propulsores de la Hyperion conforme esta se volvía más y más fina. Finalmente las compuertas se cerraron con un sonido sordo y metálico. 


			Sloane parpadeó y miró furtivamente a su alrededor, no quería ser la primera en romper el silencio que la nave había dejado tras de sí. 


			Garson no tuvo tantos escrúpulos. 


			—Hora de descansar —dijo con un tono enérgico y despreocupado. Era como si supiera cómo se sentían Sloane y todos los presentes—. De hecho, llevo tiempo esperando este momento. 


			—¿De veras? 


			—Y ¿por qué no? —dijo mientras se estiraba—. Un sueñecito y nos despertaremos al otro lado. No sé qué opinas tú —añadió con una sonrisa—, pero creo que nos merecemos una pequeña siesta, ¿verdad? 


			Algunos miembros del equipo sonrieron educadamente. El resto se limitó a asentir con la cabeza. Había llegado el momento de irse. Aquello era real. 


			—Nexus preparada para inspección final —se oyó a través del sistema de comunicación—. Todo el personal a las cápsulas de crioestasis.  


			Garson levantó el dedo, señalando hacia nada en concreto mientras el eco de aquella voz retumbaba por toda la estación. El mensaje dejó paso a una serie de risitas apagadas y suspiros nerviosos. 


			—¿Lo has oído? —Sus ojos castaños se abrieron de par en par—. ¡Es hora de irse! 


			Sloane dio un suspiro profundo y reconfortante. 


			—Todo el personal a las cámaras de crioestasis —repitió la voz—. Lanzamiento inminente. 


			—Hora de irse al nuevo mundo —susurró Sloane. Fue una reflexión para sí misma, pero Garson se dio la vuelta y le dirigió una mirada risueña. 


			—A una galaxia mejor —corrigió. 


			Vale, de acuerdo, aquella observación era más acertada. 


			 


			Sloane caminó junto al resto de oficiales realizando la última comprobación rutinaria de la estación. Todo estaba tal y como debía estar, por lo que no pudo evitar sentirse orgullosa al contemplar la culminación de tanto trabajo. 


			No era la primera vez que sentía aquel orgullo, pero cada vez que caminaba por la nave la sensación se repetía. La Nexus era una auténtica maravilla. Mitad arca y mitad estación espacial, solo estaba por detrás de la Ciudadela en cuanto a tamaño y ambición. Pero, a diferencia de su predecesora, aquella estructura había sido construida por ellos. Para ellos. 


			Para un futuro mejor. 


			Humanos, salarianos, asari, turianos. La única especie a bordo de la Nexus que no formaba parte del Consejo eran los krogan; el clan Nakmor había accedido a participar tras firmar un contrato según el cual trabajaría para la Iniciativa. Aun así, fueran o no iguales, todos se habían unido bajo la visión de Jien Garson. Y lo habían conseguido. La Nexus estaba casi a punto para partir. 


			Sloane se mantuvo a cierta distancia mientras los demás miembros del equipo se dirigían hacia las cápsulas de crioestasis. Las únicas con las que mantenía una relación más personal eran Garson y la matriarca Nuara, una consejera tremendamente valiosa para todo el equipo. Fuera lo que fuera lo que la asari hiciera, Sloane siempre había valorado la presencia de la experimentada matriarca. 


			Si querían que la Iniciativa tuviera éxito, necesitarían toda la experiencia y sabiduría de la asari. Sloane no pudo evitar sentir un cierto alivio interior al contemplar sus implementaciones bióticas. Solo una pequeña parte de los pasajeros y del personal de la Nexus tenía habilidades bióticas, y prácticamente todos eran asari. Contar con la presencia de Nuara era un sosiego también para ellas. Eran los últimos retazos de un especismo que la misión de la Nexus estaba destinada a dejar atrás. 


			Todos estaban ahora en el mismo barco. Nuara y Garson se dieron la mano, dejando ver una amistad sincera, e intercambiaron una última despedida. 


			Sloane contempló a ambas sin dejar de pensar en el protocolo de lanzamiento. Todas las cápsulas debían quedar perfectamente selladas, las lecturas no podían comunicar nada anormal. Ellas, junto con el resto de líderes del equipo, serían las primeras en despertar al llegar a Andrómeda. La jerarquía estaba clara: en la cima estaba el personal de mayor nivel, entre los que había también un doctor; el resto del personal médico despertaría poco después, seguido por la propia Sloane. Solo entonces comenzaría la colonización. 


			«Una pequeña siesta, ¿eh?» Sloane meneó la cabeza, como aturdida ante semejante idea. Seiscientos años era algo más que una cabezadita, aunque no fueran a ser conscientes del paso del tiempo. 


			Esperó hasta que los últimos miembros que aún quedaban, escoltados personalmente por ella hasta las cápsulas de crioestasis, intercambiaran unas últimas palabras de ánimo y de despedida. Ella misma supervisaría el cierre de aquella cámara antes de dirigirse a la suya, donde el resto de su equipo ya dormía. 


			De pronto estaba a solas con Garson. Como si ella también pensara que era su obligación, la mujer esperó junto a Sloane hasta comprobar que todas las cápsulas estaban selladas y que las lecturas eran correctas. 


			Sloane no sabía muy bien qué decir. 


			Garson no tenía el mismo problema. 


			—¿Te gustó mi discurso de anoche? —preguntó con tono desenfadado. 


			—Mmm… —Al ver que el rostro de Garson adoptaba una expresión de ironía, Sloane sonrió un tanto avergonzada—. La verdad es que no lo escuché. Estaba… —Se quedó pensativa tratando de encontrar una excusa honesta pero que no le hiciera quedar como una imbécil. Decirle que los discursos «no eran lo suyo» probablemente no habría quedado bien. 


			—No pasa nada, directora Kelly —dijo al tiempo que le daba un toquecito en la nariz con el dedo índice y la miraba con sus ojos oscuros y una expresión bromista—. Fue una noche muy atareada. 


			—Atareada —repitió Sloane. Si Garson se tragaba aquello, entonces Sloane era una quariana sin traje—. Sí, eso es…, demasiados preparativos. Reuniones y demás… 


			—Bueno —dijo la mujer al tiempo que se tumbaba en la cápsula. Su tono seguía siendo despreocupado—. Si quieres escucharlo, hay una copia grabada en el núcleo central. La he cargado por si alguien necesitaba un mensaje de inspiración de última hora. 


			Sloane se encogió de hombros, aunque sabía que era precisamente eso lo que necesitaba. 


			—Todo el mundo ha dicho que le encantó —admitió—. Supongo que es mi deber estar al tanto de las motivaciones de mi equipo. 


			—Bien. Cuando quieras. —Una última sonrisa. Otra vez su gesto característico, claro, brillante, sin el menor atisbo de debilidad. Garson no estaba donde estaba por ser una cobarde. 


			Sloane la respetaba. 


			Garson se tumbó y se alisó los pliegues del uniforme, como si pensara que pudiera encontrarse incómoda durante el viaje. Sloane no sabía muy bien de qué iba todo aquello, pero supuso que una pequeña arruga de varios siglos de antigüedad sería un problema gordo. 


			Había conseguido escaquearse de casi todas las reuniones de contenido científico, pero conocía a la perfección los meticulosos planes de Garson, ordenados y redactados de forma clara y concisa para que hasta los menos preparados a bordo de la Nexus los comprendieran. Conocía de sobra los datos procedentes de Andrómeda. Había planetas habitables, un espacio tranquilo, infinidad de mundos que explorar, mundos que colonizar, en los que crecer… 


			Eran colonos, los primeros en viajar a una nueva galaxia. Y por los dioses, fueran cuales fueran, que lo conseguirían. 


			Hasta el último miembro del equipo estaba seguro de ello. Sloane también. 


			Un uniforme perfectamente planchado no estaba en su lista de prioridades, pero no era su intención censurar ninguna de las formalidades de Garson. 


			Una vez dentro de la cápsula, Garson cruzó los brazos por encima del pecho, sacando a Sloane de sus meditaciones. 


			—El otro lado —murmuró casi para sí misma—. Andrómeda… —Y miró fijamente a Sloane—. ¿Qué esperas encontrar allí, directora? 


			Sloane pestañeó. 


			—Mmm… La verdad es que no lo he pensado —dijo mintiendo descaradamente—. ¿Qué tal un remedio efectivo para la resaca? —añadió con ironía como respuesta a la mirada incrédula de Garson. 


			El comentario desató una nueva explosión de risa, sincera y genuina. 


			—Eso espero —dijo Garson al tiempo que asentía con la cabeza. Aquel era el gesto, la señal que indicaba que el tiempo para charlar había llegado a su fin. 


			Sloane contempló cómo se cerraba la cubierta de la cápsula. Dedicó una última sonrisa a la líder de la Iniciativa a través de la ventanilla, dio dos golpes suaves en el lateral de la cápsula, un viejo hábito, y esperó hasta que los indicadores confirmaron que la crioestasis era completa y estable. 


			—El otro lado —repitió. Ahí empezaría el trabajo de verdad. 


			Tratando de apaciguar los efectos de los excesos de la noche anterior llevándose las manos a las sienes, Sloane comenzó entonces la inspección final. Por alguna razón que solo conocía la persona que se había ocupado de desarrollar el procedimiento, el honor de ser la última persona despierta a bordo de la Nexus había recaído sobre la directora Kelly. 


			Ella era la encargada de dar el visto bueno a toda la estación. «Una simple formalidad», pensó para sus adentros, pero una parte de ella se encargó de recordarle que tenía en sus manos la posibilidad de pararlo todo. Si algo no estaba como debía estar, Sloane podía dejar el proyecto entero en dique seco. 


			Aquel hecho debía de significar algo. 


			—No es que algo pueda salir mal —dijo en voz alta mientras caminaba por los corredores desiertos. Aquella estación había sido diseñada y construida por las mentes más brillantes de la galaxia. Todo lo que había en ella, hasta el último cable, era el resultado de incontables horas de trabajo y preparación. Si algo salía mal solo podía ser por la voluntad de algún dios mosqueado. 


			Sloane no creía en ningún dios, pero tampoco en evadir su responsabilidad. No si lo que estaba en juego era algo tan importante. Aquel último paseo era uno de los pocos elementos de la lista de comprobaciones a los que no había prestado demasiada atención. 


			Lo cierto era que había esperado aquel momento desde que comenzaron a desarrollar los primeros planes. Unas pocas horas de soledad y silencio para vagar por las diferentes cubiertas de la estación: su estación. El lugar que había jurado proteger y guiar en su misión más importante. El lugar por el que había dejado atrás su vida en la Vía Láctea. 


			La verdad es que no tenía mucho que dejar atrás. No tenía familia, ni obligaciones, excepto las que había contraído con la Alianza. Algunos colonos habían renunciado a mucho, muchísimo más. Sin embargo, en el caso de Sloane, solo soltaría un equipaje muy pesado. 


			Toda una galaxia. Antiguas cicatrices. Enemigos hechos en infinidad de líneas de combate, envidias, resentimientos que no hacían más que volver a ella en forma de represalias políticas, oficiales ineptos más preocupados por el brillo de sus medallas que por la muerte de sus propios soldados… 


			Un sentimiento de rabia que ya le era familiar comenzó a arder en lo más profundo de su mente. La directora apretó los dientes y sacudió la cabeza una vez más, lo que solo sirvió para amplificar la resaca. 


			«Ya basta.» Había conseguido hacerse con el mejor trabajo de la galaxia (de hecho, pronto serían dos galaxias). Por fin tenía la oportunidad de hacer las cosas bien. Pero incluso eso tendría que esperar. Primero el viaje, después el cambio. A pesar de todo, aquella perspectiva le parecía mucho mejor que quedarse junto a aquel atajo de imbéciles aletargados por la burocracia de la Vía Láctea. 


			Sloane repasó la lista de comprobaciones prestando atención hasta al más mínimo detalle. Le traía sin cuidado tardar seis horas o seis días. Se aseguraría de que todas las escotillas estaban perfectamente cerradas y selladas, de que todo el equipamiento estaba bien embalado y almacenado y de que ningún «elemento rebelde» se ocultaba en los conductos de ventilación. 


			Semejante tarea implicaba caminar de manera incansable, y eso significaba que era el momento perfecto para escuchar el discurso de Garson a través de la omniherramienta. La alocución, igual que la mujer que la pronunciaba, era directa y franca. 


			—Nos disponemos a hacer el mayor sacrificio jamás visto —comenzaba Garson. Sus palabras eran atrevidas, llenas de confianza—. Pero al mismo tiempo también emprenderemos la mayor aventura de nuestras vidas. 


			Sloane estaba de acuerdo; el atractivo de lo desconocido no era su mayor vicio, pero le gustaban las emociones fuertes. 


			—Han sido muchas las dudas. La falta de confianza, la cobertura por parte de los medios de comunicación e incluso algunas amenazas han puesto en peligro nuestro plan. —Extendió las manos como sintiendo el peso de las miles de horas de trabajo y reuniones—. Hay quien piensa que todo esto no es más que un intento de huir de la galaxia que nosotros mismos hemos ayudado a crear. Que hemos decidido coger nuestros juguetes nuevos y caros… —La mujer arqueó las cejas. 


			Sloane esbozó una sonrisa. 


			—… y marcharnos a jugar a otro sitio. También hay quien ve nuestro plan como la póliza de seguros más cara jamás ideada por una especie inteligente. 


			Sloane sintió la necesidad de golpear en el estómago a aquellos a los que Garson se refería, pero tuvo que conformarse con articular un epíteto nada amistoso antes de retomar su ruta. Al menos no había nadie escuchando al otro lado de la omniherramienta. 


			—El mensaje que he enviado a la Hyperion es similar al que están escuchando ahora. Están a punto de embarcarse en un viaje a lo desconocido. Que nadie se lleve a engaño… 


			La imagen holográfica de Garson hizo una pausa, se quedó mirando fijamente a la cámara. Sloane interrumpió el paso, titubeante. Sintió cómo un escalofrío le recorría la espina dorsal hasta llegar al cráneo. Parecía como si Garson hubiera hecho aquella pausa para mirarla deliberadamente a ella. 


			La estaba mirando. Realmente la veía. 


			A ella y a los miles de colonos como ella. 


			—Este es un viaje de no retorno. Lo que ninguno de esos políticos y opositores alcanza a ver es que estamos aquí, estamos unidos, porque creemos en algo en lo que ellos no creen. Hemos volcado todo nuestro esfuerzo y toda nuestra fe en algo que ellos son incapaces de comprender, algo que ni siquiera pueden imaginar. En otras palabras —añadió con tono rotundo—, están equivocados. 


			Sloane asintió con firmeza. «Claro que sí.» 


			—Las circunstancias que han llevado a la creación de esta admirable estación son muchas y muy diversas. Todos nosotros somos conscientes de algunas de ellas. —Al decir esto, Garson esbozó una ligera sonrisa, pero Sloane no supo decir si era de esperanza o de miedo—. Pero nadie las conoce todas, ni siquiera yo. Sin embargo, todas ellas forman parte de una misma ecuación. Ustedes y yo —dijo haciendo un gesto hacia Sloane, hacia toda su audiencia— somos el resultado. 


			Sloane asintió una vez más, casi de forma inconsciente. «¡Claro que sí!» Ella también formaba parte de aquello. Era una parte esencial. Sloane tenía planes e ideas, y Garson ya le había dejado claro que apreciaba eso. Un nuevo comienzo para una nueva esperanza, ¿verdad? 


			—Todos tenemos nuestras propias razones para formar parte de este proyecto —continuó Garson—. Razones que también son muy variadas. Algunos sentimos la llamada del deber. Otros lo hacemos por miedo a lo que el futuro pueda deparar a la Vía Láctea. Dejamos atrás nuestro pasado, buscamos un futuro. Sentimos la necesidad de empezar de nuevo. Ansiamos descubrir algo desconocido que dé forma a todo lo que hemos aprendido hasta ahora. —Garson sonrió con expresión tranquilizadora, fraternal—. Eso es algo que en mi opinión será igualmente válido. Pero nada de eso importa ahora. Lo que de verdad importa es que lo hemos conseguido. Y mientras nos preparamos para cruzar un océano de tiempo y espacio, quiero que todos tengan presente una cosa… —Hizo un pausa y contuvo la respiración. 


			Sloane no podía sino admirar el discurso de aquella mujer, sobre todo en comparación con los suyos. Las arengas de Sloane solían ser breves y directas. Cosas del tipo «hagámoslo, acabemos con esto», el tipo de cosas que podían decirse sobre el terreno. 


			Pero la cámara amaba a Jien Garson. Su fuerza de voluntad y su confianza irradiaban a través de cada uno de sus poros. 


			—… Ni una sola de esas razones importa ahora —dijo al fin con un tono directo y confiado, sin un ápice de humildad—. No para nosotros. Lo que de verdad importa, para ustedes…, para mí…, es lo que haremos al llegar. Lo importante es lo que nos espera en Andrómeda, en quién nos convertiremos. 


			Sloane se detuvo de nuevo y miró fijamente la imagen holográfica. Claro que sí. ¡Eso era! Garson había dado en el clavo. La líder de la Iniciativa no podía estar más en lo cierto. 


			—Viajamos en una de las maravillas más imponentes que nuestras especies han creado jamás —continuó—. Construida con un espíritu de cooperación sin precedentes en la historia de la galaxia. Llevamos con nosotros siglos de cultura, milenios enteros de desarrollo, creencias, lenguas, arte…: conocimientos increíbles y tecnologías extraordinarias. Cosas que nos ha costado mucho obtener, el resultado de un trabajo y un sufrimiento indescriptibles pero, sobre todo, del esfuerzo de miles de millones de seres que han vivido a lo largo de milenios en decenas de mundos. 


			—Llevamos todo eso con nosotros como los pinceles de un artista, que usaremos en el gran lienzo en blanco que nos espera: Andrómeda. —Garson juntó las manos—. Nos disponemos a pintar nuestra gran obra maestra. 


			Sloane se apoyó en la pared, emocionada ante la fuerza de aquellas palabras. Aunque fueran simplemente eso, palabras, Sloane sabía bien que si Garson le pidiera que se adentrase en el mismísimo infierno ella lo haría sin dudarlo. Ese era el punto fuerte de Garson. 


			La gente. Ella conocía a las personas, conocía sus motivaciones. 


			Sus esperanzas. 


			Garson hizo una pausa y acto seguido miró de nuevo al frente con esos ojos sabios y profundos. 


			—Para terminar les diré lo mismo que el pionero Alec Ryder me ha dicho a mí. —Aquella sonrisa, pensó Sloane, sería suficiente para abastecer de energía a todo el mundo de Illium; un rasgo más del arte de la oratoria al que Sloane jamás había prestado atención. Pero ¿por qué debería hacerlo cuando gente como Garson ya lo dominaba a la perfección? 


			—… Nos veremos al otro lado. —Otra pausa. Sus mejillas parecieron iluminarse y su sonrisa se agrandó—. Pongámonos a trabajar de verdad.  


			La grabación terminó dejando tras de sí un silencio espeso como la niebla y gélido como el hielo. La estación estaba fría, y seguiría así durante los siguientes seiscientos años. Sin embargo, Sloane no lo sentía. 


			Hacía mucho tiempo que era soldado; en realidad lo había sido toda su vida. Había presenciado infinidad de discursos, algunos entonados para celebrar victorias, otros para condenar atrocidades. La guerra siempre había sido su compañera de viaje, la vida de soldado era la única que conocía, de modo que había olvidado el efecto que un discurso de esperanza podía tener en su mente. Un nuevo comienzo… 


			Sloane meneó la cabeza y dejó salir una carcajada que escuchó repetirse mil veces retumbando entre los corredores desérticos. 


			—Andrómeda —dijo en voz alta sintiendo el sonido de cada sílaba. 


			—Andrómeda —repitió el eco. 


			El otro lado. 


			Permaneció inmóvil, apoyada sobre uno de los millones de paneles metálicos de la estación sin saber exactamente en qué parte de la nave estaba. Entonces se tomó unos instantes para sentir la nave, escuchando su respiración mecánica, el zumbido de los diferentes sistemas, el susurro seco del aire atravesando los conductos de ventilación. Este último cesaría pronto, puesto que no había necesidad de desperdiciar energía si no había nadie para respirar ese aire. 


			Dentro de poco estaría dormida. Dormiría durante cientos de años. A través de una eternidad gélida y vacía, la Nexus llegaría a su destino guiada por un programa de vuelo meticulosamente preestablecido. 


			Sloane se irguió para continuar con la inspección final. Atravesó las cubiertas de cultivos hidropónicos, los talleres y los archivos, lugares estériles que se convertirían en plazas gigantescas cuando la estación estuviera plenamente operativa. En la zona superior estarían las oficinas culturales y la sede del Departamento de Seguridad, el mejor que jamás había existido, pensó con determinación. 


			Su intención era asegurarse de que todo estaba en orden, y efectivamente así era. Todo estaba perfecto. 


			La Nexus era perfecta. 


			Sloane tachó el último elemento de la lista y los motores de la estación cobraron vida. Así de simple. Un movimiento tan suave que apenas era perceptible. Sonrió satisfecha, regresó al almacén para guardar la omniherramienta y el resto del equipo y se preparó para entrar en crioestasis. Poco después entraba en la cámara número 441. Era una estancia pequeña, similar a las muchas otras que había a bordo. Ocho cápsulas, una mesa quirúrgica para la reanimación, unos cuantos puertos de conexión y poco más. 


			Había llegado el momento. El último paso. 


			Sloane se introdujo en la cápsula y de forma inconsciente se alisó el uniforme, tal y como había hecho Garson. Con un último suspiro, se tumbó y cerró la cubierta. 


			—Modo de crioestasis activado —dijo una voz pregrabada—. Que descanse bien, pionera.  


			«Hora de la siesta.» Con una sonrisa, Sloane cerró los ojos. 


			En cuestión de minutos, ella y todos los tripulantes de la Nexus estaban dormidos. 
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			Salir de la crioestasis debía llevar su tiempo. Era un proceso gradual. Poco a poco, el calor iría despertando células que llevaban siglos dormidas y devolviendo a la vida las conexiones neuronales. 


			Una solución de diversos fluidos sintéticos se iría mezclando con la sangre del individuo, variando progresivamente su composición a lo largo de varios días hasta que finalmente el cuerpo cruzara el umbral y despertara por completo. Cuando las constantes vitales fueran normales, una última solución de medicamentos sería administrada bajo la estricta supervisión de un especialista. 


			O algo por el estilo, la verdad era que Sloane no recordaba todos los detalles. Cuánto tiempo debía durar, cuándo y cómo debía empezar todo el proceso…, aquello era cosa de los técnicos que habían desarrollado las cápsulas de crioestasis. Ellos eran los expertos. 


			O eso se suponía. 


			Fuera como fuera el procedimiento, Sloane estaba segura de que despertarse abruptamente en medio del infierno no formaba parte del plan. 


			Alarmas. 


			Luces. 


			Todo parecía dar vueltas. Un ruido ensordecedor, el chirriar agudo del metal que se retorcía, penetró en sus oídos y lanzó un estremecimiento por todo su cuerpo. 


			Abrió los ojos. 


			A través de la ventanilla de la cápsula, Sloane vio una nube de chispas que la obligó a cerrarlos de nuevo mientras su cerebro lanzaba oleadas de dolor punzante a todos sus sentidos. Todo estaba envuelto en una cacofonía discordante de luz, ruido, movimiento, adrenalina… La cápsula se movía de lado a lado, produciéndole unas náuseas incontenibles y lanzándola contra los cuatro costados. 


			Sintió un intenso dolor en el brazo, lo que ayudó a su cerebro a despertar del aturdimiento. Fuera. Tenía que salir de allí. La cápsula estaba experimentando fallos multisistémicos. Parecía como si los anclajes se hubieran roto y el artefacto estuviera dando tumbos por toda la cámara. El aire que le llenaba los pulmones era insoportable, una mezcla demasiado cargada y caliente. Apestaba a sudor y a productos químicos. 


			—¡Fallo crítico! —gritó en medio de aquel espacio claustrofóbico, como si aquella alocución fuera a viajar atrás en el tiempo para recordarles a los ingenieros que instalaran un sistema de eyección en la cápsula. 


			Casi de inmediato, pudo escuchar un sonido suave y metálico en claro contraste con el infierno en el que acababa de despertar. La cubierta que la aislaba de la confusión reinante se despresurizó con un chasquido casi tan alto como las alarmas que sonaban en el exterior. Sintió cómo el aire se le escapaba de los pulmones, dejando en su lugar el sabor frío y estancado del ambiente que dominaba la cámara. 


			Fue entonces cuando percibió un nuevo olor: a ceniza. 


			Su visión doble fue poco a poco focalizándose en una única realidad, el humo. Había humo en el exterior. A su izquierda, algo estaba en llamas. 


			«Mierda. No es solo mi cápsula. Eso solo puede significar una cosa…» 


			Una salida tan abrupta de la crioestasis implicaba que su cuerpo necesitaría un tiempo para recordar cómo moverse. Su cerebro era incapaz de procesarlo todo. Cada célula parecía luchar y gritar como respuesta al ruido ensordecedor de las alarmas de incendio de la Nexus, pero la adrenalina que su cerebro bombeaba a cada uno de sus miembros no conseguía sino retorcerlos en una serie de espasmos incontrolables. 


			Sloane dio una bocanada de aire y miró a través de la ventanilla de la cubierta. Las luces rojas parpadeaban. 


			La Nexus estaba siendo atacada. No había otra explicación posible. Aquella certeza por fin consiguió que su cerebro se concentrara. 


			Esa era la única razón por la que la Nexus la había despertado de aquel sueño programado de cientos de años. O quizá solo habían pasado unos pocos meses, puede que simplemente unas horas. No había forma de saberlo todavía. 


			Era la responsable de la seguridad de los miles de colonos que iban a bordo, la directora de seguridad de toda la maldita Nexus, y su deber era salir de allí y averiguar qué estaba sucediendo. 


			Su cuerpo recibió el mensaje, aunque no reaccionó como ella esperaba. Sloane cayó al suelo antes de que la cubierta de la cápsula se hubiera abierto por completo. Sintió cómo sus brazos y piernas se retorcían bajo un dolor agudo. Sus pulmones se expandieron inundados por una bocanada de aire cargado de chispas y humo. 


			Una arcada incontenible emergió desde lo más profundo de su sistema respiratorio. 


			Tosió. Los ojos le ardían por culpa del humo y del ambiente ácido de los productos químicos, aunque no tenía tiempo para tratar de recobrar el aliento. Luchó por ponerse en pie, obligando a su cuerpo atrofiado a reaccionar. 


			La cápsula de crioestasis era claustrofóbica, pero la sensación en el exterior era mil veces peor. La mitad de la cámara estaba a oscuras, iluminada solo por las luces de emergencia que temblaban y parpadeaban. «Las luces de emergencia no deberían hacer eso.» 


			El fuego y el humo envolvían los escombros que cubrían el suelo. 


			Sloane maldijo en voz alta, tambaleándose hacia delante y apoyándose en la cápsula que había al lado de la suya. Sorprendentemente, la ventanilla de observación estaba lo bastante limpia como para ver el puño del turiano que golpeaba el cristal desde el interior. Kandros, uno de sus mejores oficiales. 


			—¡Aguanta! —dijo Sloane, su voz sonaba ronca por culpa del humo. Colocó la mano sobre el cristal y los golpes que venían del interior cesaron. Una voz sorda consiguió atravesar la barrera aislante de la cápsula. 


			—¡De prisa! 


			Probablemente con alguna blasfemia incluida. 


			Las cápsulas estaban diseñadas para abrirse con un temporizador, no manualmente. O al menos no por las manos de Sloane. No tenía ni la menor idea de cómo funcionaba aquel trasto, aunque no le quedaban más opciones. El puerto de conexión más cercano estaba al otro lado de la nube de chispas, y a juzgar por el humo y el fuego no parecía que fuera a serle de mucha ayuda. 


			Tampoco tenía la omniherramienta. La había dejado en el almacén, tal y como dictaba el protocolo. Los efectos personales no serían devueltos a sus dueños hasta que estos despertaran de la crioestasis y recibieran el visto bueno de los supervisores. 


			—Maldita sea —susurró entre dientes. Miró a su alrededor tratando de encontrar algo, cualquier cosa que sirviera para abrir aquel ataúd gigante. 


			El fuego iluminaba la cámara con un resplandor anaranjado, oscuro y dorado. Las siluetas de las demás cápsulas podían verse a través del humo; el personal que había en su interior luchaba por salir de ellas. Algunas se habían salido de sus anclajes y estaban en el suelo, pero Sloane no tenía forma de saber si sus ocupantes habían sobrevivido. 


			Cada segundo que pasaba era clave. 


			No había tiempo para sutilezas. 


			Se acercó a un montón de barras de metal y fragmentos de piezas que no reconocía. Estaban cubiertas de hollín y de una sustancia aceitosa, pero era evidente que algunas habían sido arrancadas de su ubicación original mediante la fuerza bruta. Algo las había golpeado. 


			Con el sudor recorriéndole el rostro, la mujer cogió una viga y volvió junto a la cápsula. 


			—Aguanta —dijo al tiempo que introducía el extremo de la barra en la ranura de la compuerta. Detrás de ella, en algún lugar, alguien gritó. Un sonido crudo y brutal. Sloane apoyó todo su peso sobre la barra para hacer palanca. 


			El metal chirrió. 


			La ventanilla de observación de la cápsula se agrietó, pero la cubierta no cedía. 


			—Vamos, maldición —gruñó al tiempo que cerraba los puños alrededor de la viga y empujaba con todas sus fuerzas. 


			En el interior, una mano con tres garras golpeó el cristal. Otro grito ininteligible, aunque Sloane captó el mensaje. «Resulta increíble», reflexionó en un rincón oculto de su mente, «cómo una emergencia es capaz de derribar las barreras lingüísticas.» 


			—¡Empuja! —gritó. Sloane tiró de la palanca con todas sus fuerzas al tiempo que el turiano empujaba la cubierta desde el interior. 


			Cuando la cubierta por fin se abrió, la fuerza del movimiento lanzó a Sloane contra el montón de escombros humeantes y rompió la cápsula en dos partes. La sacudida hizo que Kandros se desplomara junto a la directora en medio de un enorme estruendo. El turiano luchó por recuperar el aliento. Aunque su aspecto era terrible, no parecía encontrarse mucho peor que la propia Sloane. 


			«No ha cambiado nada», pensó. 


			—No hay tiempo para celebraciones —le dijo. Su voz apenas era un gruñido. Sloane se apoyó en lo poco que quedaba de la cápsula e hizo un gesto con la barra de metal—. Intenta salvar a todos los que puedas. —Fue una orden clara y directa. Las delicadezas no eran lo suyo. Los miembros de su equipo lo sabían y estaban acostumbrados. 


			Envuelto en humo, Kandros consiguió recuperar el aliento lo suficiente lo como para responder. 


			—Sí, señora. 


			Al igual que ella, el turiano vestía el uniforme oficial de la Nexus, adecuado y cómodo para una siesta de varios cientos de años pero totalmente insuficiente ante cualquier amenaza seria. 


			Sin mediar palabra, ambos se pusieron de acuerdo y se dirigieron a extremos opuestos de la cámara. 


			La preocupación de Sloane iba en aumento con cada paso que daba. ¿Habían sido atacados? ¿Abordados? ¿Habían conseguido siquiera salir de la galaxia? 


			¿Les había atacado Cerberus? ¿Piratas? 


			Y, de ser así, ¿qué había ocurrido con la escolta que debía acompañarlos hasta los límites de la Vía Láctea? 


			Por muy acuciantes que fueran aquellas preguntas, por el momento tendría que dejarlas de lado. 


			Sloane usó su abrelatas improvisado sobre todas las cápsulas que encontraba. Al sonido del metal le seguían jadeos de sorpresa y de esfuerzo, blasfemias y preguntas que no tenía tiempo de responder. 


			—La prioridad es sacar a todo el mundo de las cápsulas —le dijo a Talini, una de sus oficiales más experimentadas. Aturdida, la asari se esforzaba por mantenerse en pie. 


			«Hay que salvar a tantos como sea posible.» 


			Aquellas palabras se convirtieron en una especie de mantra silencioso, algo que Sloane repetía con cada nuevo rostro que sacaba de las cápsulas desvencijadas. Junto a aquella cámara se encontraba otra estancia de mayor tamaño en la que había civiles y tripulantes de menor grado. Le resultaba imposible saber si aquel otro lugar sería seguro. Todo estaba sumido en el caos. Al otro lado de la cámara, las chispas llovían sobre la asari mientras esta ayudaba a un humano a ponerse en pie; a su lado había otros dos tripulantes. Uno de ellos tenía el brazo retorcido en un ángulo imposible. 


			Sloane era incapaz de controlarlo todo pero confiaba en su equipo, de modo que centró su atención en las cápsulas que tenía a su alcance. En unos pocos minutos consiguió abrir catorce de ellas. 


			Solo salieron ocho ocupantes. 


			Dejó que la cubierta se cerrara sobre los restos de Cillian, un miembro de su propia unidad. Fuera lo que fuera lo que había atacado la nave estación había desatado una descomunal carga de energía sobre todos los sistemas. Por todas partes había convertidores chamuscados y cables humeantes. Muchas de las víctimas habían ardido dentro de sus cápsulas sin ni siquiera poder luchar. 


			Llena de rabia, Sloane cerró la mandíbula con fuerza. Tenía las manos abrasadas y cubiertas de llagas por culpa del metal incandescente, pero nada de eso era comparable a la ira que ardía en su interior. Pasó por encima del ataúd de Cillian cegada por la injusticia de aquella tragedia. 


			No había muchos supervivientes. Kandros pasó junto a ella con un humano seminconsciente agarrado a su hombro. Un salariano que no llegó a reconocer trataba de tranquilizar a dos adolescentes en medio del caos reinante. 


			Un grupo de civiles aterrorizados emergió de entre el humo denso, cubriéndose la boca y la nariz con cualquier cosa que tuvieran al alcance. Manos, brazos, retazos de sus propios uniformes… 


			«Ya basta.» Recobró la concentración y escudriñó la pared en busca del interruptor del sistema manual contra incendios. Por fin lo encontró, envuelto en una nube de chispas que brotaban desde detrás del panel. Justo debajo, en un compartimento que casi había olvidado que existía, un extintor brillaba tras el cristal ennegrecido. 


			Sloane se abalanzó sobre él y pateó el cristal con fuerza solo para recordar, por las malas, que las botas de campaña no formaban parte del uniforme que les había sido asignado para la crioestasis. Una explosión de dolor se apoderó de su pie al tiempo que el cristal se rompía en mil pedazos que se esparcieron por el suelo. 


			¿Un dedo del pie roto? «Sí, como mínimo. Genial.» Sloane hizo caso omiso del dolor, cogió el extintor y se puso manos a la obra. 


			Una breve ráfaga sobre cada foco. La mezcla comprimida dentro del extintor comenzó a hacer efecto sobre las llamas y las chispas, haciendo que toda la cámara se oscureciera progresivamente. Bien. Podría vivir con eso. A su alrededor la gente tosía y gemía. Alguien gritó. Otro superviviente se desplomó de rodillas, vomitando. 


			Con cada nueva descarga del extintor, las muestras de dolor se fueron apagando. Los llantos y gemidos dejaron paso a las muestras de preocupación de aquellos que intentaban ayudar a quienes se habían llevado la peor parte. Cada instante que pasaba le daba a Sloane más fuerza. 


			Sin saber muy bien cómo, en medio de aquel infierno de fuego y metal incandescente, todos los supervivientes habían acabado en la misma zona de la cámara. Sloane tiró al suelo el extintor vacío. 


			—Que nadie se separe del grupo —ordenó. Abrió las puertas con dificultad, introduciendo el hombro entre los dos paneles hasta que se deslizaron lo suficiente como para dejar pasar a los supervivientes. Cuando el último de ellos hubo salido, Sloane dejó que las compuertas se cerraran de nuevo tras ella. 


			Tenía el pelo apelmazado y la piel pegajosa por culpa del sudor, y los ojos le ardían a causa del humo. Con el cuerpo dolorido, se apoyó sobre la puerta que se acababa de cerrar. Un rápido chequeo le confirmó las heridas: dedo del pie roto y palpitante, quemaduras menores, contusiones y arañazos; nada que le impidiera seguir. Bien. Trató de recomponerse y examinó la antecámara. Estaba tranquila, como si el infierno que había al otro lado solo hubiera sido un mal sueño. 


			La salida, donde probablemente le esperaban más peligros, estaba al otro lado de la puerta que tenía frente a ella. 


			Conforme miraba a los rostros asustados y ennegrecidos que había a su alrededor, comprendió que menos de la mitad de los ocupantes habían sobrevivido. Demasiadas cápsulas. 


			Pero ya no había nada que pudiera hacerse, excepto llevar a los supervivientes a un lugar seguro. 


			Ya habría tiempo para lamentarse. 


			Kandros se pasó por la barbilla la manga desgarrada del uniforme, reclinándose sobre la pared. El turiano había tenido días mejores. 


			—Y bien —dijo alzando la voz sobre el sonido de las alarmas—. ¿Qué ha pasado? 


			Los miembros del grupo intercambiaron miradas, después dirigieron la vista hacia Sloane. 


			La directora deseó tener alguna respuesta plausible. 


			—No lo sé —dijo. Eso no arreglaría nada, de modo que señaló con el dedo hacia la salida—, pero es hora de averiguarlo. 


			—Sí —dijo el turiano al tiempo que levantaba la barra de metal y se la apoyaba sobre el hombro—. Imaginaba que dirías eso. 


			

	  

	 	
	  
      

			CAPÍTULO DOS 


			


			[image: ]


			


			El corredor que había al otro lado tenía un aspecto aún peor. 


			Un montón de cables colgaban de uno de los paneles del techo, y una lluvia de chispas caía sobre el suelo dejando unas marcas azuladas. El humo cubría toda la parte superior, haciéndose cada vez más denso y bajando lentamente hacia la cubierta. Según podía ver Sloane, todo el pasillo estaba en el mismo estado. 


			—Los sistemas de ventilación están desconectados —dijo. Trató de hablar con un tono tranquilo, pero su voz sonaba seca y cortante—. Los sistemas antincendios también. Lo más probable es que las comunicaciones también estén inoperativas. 


			 —Un análisis muy exhaustivo —dijo Kandros. 


			Ambos se miraron, y Sloane pudo ver su propia valoración reflejada en los ojos del oficial. Los daños no se limitaban a su cámara de crioestasis, y eso solo podía significar dos cosas: o un accidente muy grave o un ataque. Quizá incluso un ataque desde el interior. 


			Algo así desataría el pánico… 


			—Esto es lo que haremos —dijo Sloane levantando el tono de voz para que todo el grupo pudiera escucharla—. Kandros, lleva a los supervivientes a un lugar seguro. 


			—Como por ejemplo… 


			Sloane sopesó las diferentes opciones. 


			—Asuntos Coloniales —dijo en voz baja—. Pero no a las oficinas, sino a los hangares. Desde allí podréis escapar si es necesario o, si no, al menos los sistemas de soporte vital de las naves serán más estables. 


			—Buena idea. ¿Adónde irás tú? 


			Sloane miró hacia la derecha, en dirección a Operaciones. 


			—Voy a intentar averiguar qué ha ocurrido. Sea lo que sea esto, es algo muy serio. Ten cuidado, ¿de acuerdo? —La mujer miró las manos del oficial, donde debería haber una pistola. Ambos tendrían que conformarse con usar tuberías y barras de metal como armas. «Genial, sencillamente genial.» 


			Kandros entornó los ojos, sabía perfectamente lo que pasaba por la mente de Sloane, y asintió. 


			La mujer apreciaba a los turianos. Había pasado tiempo entre ellos y había entablado amistad con uno en particular, por lo que conocía bien su forma de pensar. Kandros lo valoraba, y Sloane estimaba su confianza. 


			Hacían un buen equipo. 


			—Trataré de llegar hasta Operaciones —añadió—. Encuentra un comunicador y no te separes de él. Me pondré en contacto contigo en cuanto averigüe qué ha ocurrido. 


			—A la orden. 


			«Es uno de los buenos.» Sloane sabía perfectamente lo importante que era el compromiso de Kandros. A modo de despedida, la mujer dio un par de golpecitos en el caparazón craneal del turiano y se puso en marcha. 


			Avanzó pegada a la pared sin detenerse en las puertas que había a ambos lados. Todas estaban cerradas, lo que ayudaría a contener cualquier fuego que pudiera haber en el interior. Sloane comprobó los paneles que había junto a cada una de ellas. Todos decían lo mismo, un único mensaje en letras rojas y brillantes: «Desconectado.» 


			Aquello la irritaba cada vez más. La Nexus, una auténtica maravilla de la ingeniería, había sido diseñada por más comités de los que podía contar, y todos sentían una debilidad incontenible por la reiteración. Cada uno de aquellos paneles debía de tener tres o puede que incluso cuatro enlaces con los sistemas generales de la estación. El hecho de que todos estuvieran desconectados no hacía sino aumentar sus temores. No sabía lo que estaba ocurriendo, pero era algo muy grave. 


			Necesitaba información, y rápido. 


			Sloane avanzó a zancadas por el corredor hasta llegar a una intersección. Vio una compuerta de seguridad a medio cerrar. El mecanismo de cierre lanzaba chispazos. Un rápido vistazo desveló qué era lo que la bloqueaba: un cadáver. Estaba justo en el umbral: la compuerta intentaba cerrarse automáticamente, se abría de nuevo, volvía a golpear el cadáver desfigurado… Un maltrato monótono que se repetía una y otra vez de forma mecánica. 


			El cadáver chamuscado era irreconocible, estaba casi completamente cubierto por un montón de escombros: piezas de maquinaria y cables desprendidos del techo. El hedor que emanaba del cuerpo le producía arcadas. Un olor dulzón y desagradable, carne muerta y hueso quemado. 


			Sloane ya había hecho algo así en otras ocasiones. Se tragó la bilis que le subía por el esófago y examinó el cadáver, girándolo hacia un lado para buscar la placa de identificación. El fuego o alguna clase de reacción química habían hecho que la información resultara ilegible. Un salariano, a juzgar por la forma del cráneo. Una forma terrible de morir. Con cuidado, Sloane reclinó de nuevo el cuerpo en el suelo. Pasó por encima de él y cruzó al otro lado de la compuerta. 


			Tuvo que dejar allí a aquel pobre diablo; de lo contrario, la compuerta se cerraría dejándola aislada al otro lado, con lo que fuera que había hecho aquello. 


			Sintió que la temperatura subía ligeramente y miró a su alrededor. Sobre las baldosas agrietadas de la pared, había un conducto roto del que salía una llama azulada. El aire estaba cargado de unos gases que no debería estar respirando. 


			Pero si había fuego había oxígeno, lo que significaba que aquel corredor estaba presurizado. Si la Nexus se encontrara en el enorme espacio vacío que separaba ambas galaxias todo se habría despresurizado. De modo que, o bien no habían salido de la Vía Láctea o bien habían llegado a Andrómeda. 


			Encontró cierta tranquilidad en cualquiera de las dos opciones. Al menos no estaban perdidos en medio de un vacío infinito. 


			De pronto una figura emergió de entre una nube de humo. Sloane, desarmada, se puso en posición de alerta, aunque sabía que tendría poco que hacer contra un intruso armado. 


			La figura vestía el uniforme de la estación. El hombre avanzaba con dificultad moviendo los brazos para intentar dispersar el humo. 


			Dadas las circunstancias, el uniforme de la estación no aseguraba que se tratara de un miembro de la Iniciativa. 


			—Alto —dijo Sloane con voz tajante—. Nombre y rango. 


			El hombre se detuvo y levantó los brazos. Tenía las manos cubiertas de un líquido viscoso y las palmas repletas de quemaduras. Sloane no pudo evitar sentir cierta compasión. Pero aquellas heridas podían haber sido causadas por una cápsula de crioestasis dañada o por un sabotaje que hubiera salido mal. Tenía que averiguar cuál de las dos opciones era la correcta. 


			Ese era su trabajo. El hombre estaba temblando. 


			—¿Qué ha pasado? ¿Nos han atacado? 


			—Eso es lo que estoy tratando de averiguar —dijo Sloane con un tono seco—. ¿Quién demonios es usted? 


			—Chen. Soy… No soy más que un empleado —añadió justo antes de sufrir un violento acceso de tos. 


			A Sloane no le sonaba aquel nombre. 


			—¿De qué departamento? ¿Médico? Dígame que es médico. 


			—Mantenimiento. 


			—Vaya, hombre. Maldita suerte la mía. —Sloane movió la cabeza—. Escuche, este lugar no es seguro, vuelva a su cápsula de crioestasis. 


			—No… ¡No! —Su respuesta fue tan visceral como física—. ¡Por favor! —El hombre, enclenque, temblaba de forma incontrolada—. Ese lugar es terrible. Creo que todos los que estaban allí han muerto. Había fuego y las cápsulas estaban… 


			De acuerdo, Sloane captó el mensaje. Extendió el brazo y colocó la mano sobre el hombro del empleado, ignorando el terrible dolor que sentía. 


			—Escuche —dijo con tono tranquilizador—. Soy la directora de seguridad Sloane Kelly. 


			—¿De seguridad? —Sus ojos se entornaron en medio del humo—. ¿Entonces nos están atacando? ¡Tiene que ser eso! 


			En realidad, la alternativa era mucho peor. 


			Sloane hizo una mueca. La boca le sabía a ceniza y le ardía la garganta. Sentía como si no hubiera comido ni bebido nada desde hacía siglos, lo cual podía ser perfectamente cierto. Aquel hombre no tenía mejor aspecto que ella, y parecía evidente que no era ningún saboteador. No a menos que hubiera boicoteado los retretes del Departamento de Operaciones. 


			Sintió la necesidad de dejar salir un suspiro pero se contuvo. 


			—No sé qué es lo que ha ocurrido, ¿de acuerdo?, pero estoy intentando averiguarlo. Lléveme hasta su cápsula de crioestasis… 


			—No puedo volver allí…, no puedo. —El hombre hizo un gesto hacia la dirección por la que había venido—. Vaya a verla usted misma si quiere…, pero no pienso volver allí. —Un sollozo se apoderó de su voz. Bajó la cabeza y se cubrió la cara con las manos—. Mi cápsula se despresurizó, casi me quedo allí encerrado. No sé qué es lo… —Sloane sintió cómo el hombro sobre el que aún tenía la mano se estremecía. 


			Sujetó al hombre con ambas manos, su instinto le decía que aquel individuo se vendría abajo ante cualquier cosa que no fuera un desagüe atascado. 


			—Está bien, escuche, tiene que dirigirse al hangar de Asuntos Coloniales, ¿entendido? 


			—¿Puedo quedarme con usted? —suplicó aterrorizado. 


			Sloane esbozó una ligera sonrisa, estaba segura de que eso no le gustaría. 


			—De acuerdo, Chen, voy a examinar su cámara de crioestasis. 


			El hombre reaccionó tan rápido que Sloane de pronto se vio sujetando nada más que un espacio vacío entre sus brazos. 


			—La verdad es que el hangar me parece una opción mucho mejor —dijo—. ¿Dice que el camino hasta allí es seguro? 


			Ya le parecía a ella. 


			—Tenga cuidado con los cables —dijo—. Y ahora, márchese. Allí estará a salvo y encontrará más supervivientes. 


			—Gracias…, muchas gracias. —una pausa. El hombre se encaminó hacia la dirección por la que Sloane había llegado. 


			Entonces, con una especie de sonrisa desamparada y casi perturbada, se dio la vuelta y añadió: 


			—Tenga cuidado, directora… Señora… —Con un último gesto inseguro, Chen se marchó con paso inestable. 


			Sloane contempló cómo se alejaba. Probablemente conseguiría llegar. Lo peor parecía estar en el camino de Sloane, no en el de Chen. 


			—Hay ciertas cosas que no se consiguen yendo con cuidado —susurró para sí misma. 


			

			Chen no exageraba. 


			Lo primero que encontró fue la puerta, al otro lado del corredor, lejos de donde debería estar. La cámara parecía una zona de guerra. Por todo el suelo había cápsulas de crioestasis tiradas como si fueran desechos, y algunas estaban abiertas. Sloane había visto muchos cadáveres a lo largo de su vida, pero eso no evitó que tuviera que taparse la boca con la mano ante semejante espectáculo. 


			Había cuerpos por todas partes. Eran decenas. Muchos estaban quemados, otros simplemente habían sido lanzados al exterior y estaban tirados en el suelo o sobre los muebles de la estancia. Uno de ellos estaba debajo de una cápsula que había volcado, y lo único que se veía eran un pie y una mano. 


			Todo estaba en silencio, excepto por el chisporroteo del instrumental destrozado y el crepitar de las chispas. 


			—¿Hay alguien ahí? —No esperaba obtener ninguna respuesta, pero jamás se habría perdonado no hacer aquella pregunta. No pasó nada. 


			Cuerpos inmóviles. Víctimas del orgullo o de algún error estúpido… Pensaba que nunca volvería a ver escenas como aquella. 


			Sloane se dio la vuelta, luchando por contener las arcadas que le ardían en el estómago. Junto a la cámara había una pequeña sala de estar. Poco a poco iba recordando la disposición de la Nexus. Las cámaras de crioestasis estaban diseminadas por toda la nave, y todas estaban conectadas a una serie de estancias en las que los miembros de la tripulación recién despertados podrían relajarse y aclimatarse a la espera de que sus superiores llegaran para darles la bienvenida a Andrómeda. 


			Mientras tanto el personal médico evaluaría su estado físico y mental para asegurarse de que nadie había perdido la cabeza durante el sueño. Un miembro del equipo de Sloane debería estar disponible en todo momento en caso de que alguien hubiera perdido la cordura, y con ella el espíritu de cooperación. 


			O al menos ese era el plan. 


			Habían hecho infinidad de simulacros con diferentes escenarios imprevistos, pero nadie había sido capaz de imaginar un fallo total de… todo. 


			La sala habría sido acogedora de no ser por la enorme viga que se había desprendido del techo, aplastando los sofás y las mesas. Por un instante Sloane imaginó aquel lugar repleto de personal, charlando, intercambiando impresiones, todos ellos cargados con las mismas ambiciones que Garson había descrito en su discurso. Entonces pensó que el hecho de que aquello hubiera ocurrido cuando las enormes salas, zonas residenciales y parques aún estaban vacíos había sido como un pequeño acto de piedad. 


			Un gemido prolongado y tembloroso reverberó por toda la nave. Sloane frunció el ceño. 


			—Eso no puede ser bueno. 


			Al otro lado de la estancia, en la pared, un panel rectangular atrajo su atención. Era un puerto de conexión, y el panel que lo cubría estaba abierto. La pantalla estaba iluminada con el logo de la Iniciativa. 


			Sloane pasó por encima de un sofá y avanzó entre las mesas y sillas destrozadas. A mitad de camino, un chasquido hizo despertar el mismo instinto que le había permitido sobrevivir a tantas batallas. Se puso a cubierto. 


			Una lluvia de chispas cayó desde el techo. La estancia se quedó a oscuras, iluminada solo por el brillo de la pantalla y por las luces de emergencia que se extendían por la base de las paredes. 


			Justo debajo del puerto había un cuerpo. Una asari yacía sin vida bajo un foco que se había desprendido del techo. 


			Tras ver que no ocurría nada, Sloane salió de su escondite y se acercó. La asari no se movía, no respiraba. 


			Sloane Kelly se fijó entonces en la pantalla del puerto con la esperanza de poder acceder a un informe de la situación. El logo, no obstante, había desaparecido y en su lugar podía verse aquella maldita palabra: «Desconectado.» En aquel momento sintió la necesidad de dejar salir un grito de frustración. 


			Pero en lugar de eso se agachó y examinó el cuerpo, aunque en su mente aquella mujer ya se había convertido precisamente en eso, en solo un cuerpo. 


			El caos que había a su alrededor recordaba a un campo de batalla. 


			Fuego, humo, destrucción. 


			Todo eso volvió a su mente en cuanto tocó el cuello sin pulso de la asari. Aquella mujer lo había sacrificado todo para llegar hasta allí. Y ¿para qué? 


			Desencanto. Desilusión. Muerte. 


			Sloane apretó los dientes. Aquella mujer se había convertido en una amiga por el simple hecho de compartir un mismo anhelo. Ambas habían dejado atrás las mismas cosas. 


			¿Cuáles habrían sido los últimos pensamientos de la asari? Miedo, supuso. Quizá rabia. 


			«La misión ha fracasado.» 


			El otro lado había resultado no ser lo que esperaban. 


			Una tos tenue y húmeda rompió el silencio. El cuerpo de la asari se estremeció. Una gota de sangre caliente le discurría por la barbilla. Un débil resquicio de vida se iluminó en sus ojos color violeta. 


			—A… Auxilio… 


			Sloane pasó el brazo por debajo de sus hombros para levantarla. 


			—Todo irá bien. Nos han atacado, será mejor que ahorre fuerzas para… 


			—No estoy… muerta —resolló la mujer. Una nube de espuma rosada le brotó de los labios— Justo a tiempo… —Sus ojos desenfocados miraron hacia el monitor—. Inicia… —Sloane trató de incorporarla mientras los pulmones inundados de la asari convertían cada palabra en un estertor sordo. Apretando los dientes, la alienígena se aferró con un puño ensangrentado al uniforme de Sloane—. No es un ataque. —Cada palabra salía de sus labios a borbotones—. Los daños sufridos son… 


			Sloane hacía todo lo que podía por mantener erguida la cabeza de la mujer, pero no era fácil. Su mente luchaba por controlar la situación. 


			—Entonces hemos chocado contra algo. 


			—No… —La asari apretó los dientes ensangrentados tratando de contener otro espasmo—. Demasiado… 


			—Tranquila —dijo Sloane pasándole la mano por la frente—. Quédese conmigo… Necesito que me cuente lo que sepa. ¿Ha sido un sabotaje? 


			En algún lugar bajo aquella agonía, un retazo de humor encontró una salida hacia la superficie. 


			—Las asari jamás… —Una lluvia de sangre y espuma brotó de sus labios. La mujer cerró los ojos al tiempo que una lágrima le resbalaba por la mejilla. Aunque había conseguido esbozar una sonrisa, Sloane frunció el ceño—. Física… —acertó a decir—. Sensores… Datos… 


			Sloane sopesó lo que debía hacer. Necesitaba respuestas. 


			—Nuestra prioridad inmediata es la seguridad de Jien Garson y del consejo. 


			—Cámara 00 —dijo la asari. Más estertores. 


			No podía hacer nada por ella. Sin un médico aquellas heridas resultarían mortales, y Sloane no era médico. 


			—¿Cómo se llama? 


			El puño ensangrentado que le apretaba la manga del uniforme se abrió. 


			«Ninguna víctima caerá en el olvido.» 


			—¿Cómo se llama? —repitió inclinándose sobre la asari. La placa identificativa solo
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